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enumerados y á los que me falta esponer, no se ha¬
brá perdido gran cosa.

«El conlagio/por la naturaleza se verifica pau-
lalinamenle, y por tanto por grados. Por la inocu-.
lacion del pus natural el contagio es instantáneo,
brusco, repentino, mas digo, violentó, puesto Tpie "
se anticipa á la naturaleza. En el primer caso, la
calentura y la erupción se presentarian poco á poco,
En el segundo una y otra serán bruscas en su des- j
arrollo, por consecuencia'creo debe existir mas^^ '
peligro.»—Tal es, á la letra, lo sustancial de la ar¬

gumentación que el señor Moncasi opone á la ino¬
culación en si misma ; pues sus otras objeciones,
que á su tiempo examinaré, están reducidas á se¬
ñalarla inconvenientes eventuales, fundados en la
suposición de circunstancias contingentes y modi¬
ficables.

El razonamiento en cuestión adolece, aparte su
vaguedad, de varios vicios radicales que le invali¬
dan por entero, no obstante su apariencia lógica.
Los apuntaré con la brevedad posible.

Nótese por de pronto, con respecto á la deduc¬
tion, que no se invoca en su apoyo el testimonio
déla esperiencia, ó que, de todos modos, no se
precisanlos dalos prácticos que debieran justificarla;
mientras que en los dos ailiculos precedentes que¬da formal y profusamente refutada á la luz de los
hechos. Ahora bien, si todo lo que es racional es
real, todo lo real debe, á la inversa , ser tenido
por racional: peca, por tanto, de nulidail, según
este aforismo filosófico, toda teoria que choca
abiertamente con la esperiencia (en la acepcióncientífica de la palabra). De lo contrario, las ver¬
dades del órden subjetivo podrian ser esencialmen¬
te opuestas á las manifestaciones objetivas á (|ue serefieren ; y semejante supuesto constituye un ab¬
surdo psicológico, y una herejía ante la fisiología
trascendente, á la vez.

Si ascendemos (le la consecuencia á la doble
premisa inmediata ó secundaria en los dos silogis¬
mos paralelos del señor Moncasi, prescindiendo de
la inconexión ([ue pueda mediar entre el ergo y el
es asi, echo de ver otro vicie de nulidad en la evi¬
dente inexactitud del segundo término silogístico.Nada autoriza, en efecto la aserción de (pie la vi¬ruela natural sea mas lenta en cuanto á su desar¬
rollo ó mas moderada en cuanto á intensidad ([uela inoculada. Al contrario, la práctica facultativa,
la práctica vulgar misma manifiestan que los casosde malignidad y confluencia, infrecuentes, raros
en la segunda, son escesivatoente comunes en la
primera. Y esto se esplica: Sea cualquiera la natu¬
raleza del virus y el mecanismo de su acción so¬
bre la Organización animal, lodo e| mundo concibe

sin esfuerzo que uno de sus efectos íntimos mas im¬
portantes, tal vez el mas importante de todos, ha
de-consistir en tina modificación especial de la san¬
gre. Cuando se inocula (por el, procedimiento de
implantación subepidérmica, se entiende), quedaeNirus espuésto á nna àbïorción inmedrátá que lelleva directamente al torrente circulatorio, á la
masa de la, sangre,; pero en cantidad limitadísi¬
ma, mínima,, y , á menos (¡ue el operador ignore
sa iicther, dkbtrehá'calidad. Si entonces sobrevie¬
nen accidentes ó irregularidades en el curso de la
afección, no deberán atribuirse, pues, á la opera¬ción que la (lió origen, sinó á condiciones indivi¬
duales ó higiénicas capaces de turbar el normal des¬
arrollo de sus fenómenos.

¿Que sucede, entre tanto , cuando la rés con¬
trae el mal por contagio espontáneo? Sometida porlo general ai influjo del virus fijo y del volátil á la
par; asi del que (por la pureza de su vehículo) ofre¬
ce las mejores cualidades, como del que se en¬
cuentra asociado á materias estrañas y deletéreas,
recibe uno y olm indistintamente, en proporciones
variables, y según toda verosimilitud, en cantidad
grande siempre: en este modo de contagio, asi
como no media p/ecc)o/i, no cabe admitir Imita¬
ción tampoco. Además, esos principios, malos ybuenos, penetran hasta.el interior de los vasos san¬

guíneos, no ya, como en el primer caso, mediante
la absorción cutánea solamente, sino recorriendo
antes las vias del organismo abiertas á su acceso,
las digestivas con las bebidas y alimentos, las res¬
piratorias con el aire inspirado. De suerte, que ín¬terin la sangre y todos los humores del animal van
saturándose del elemento contagioso y de los princi¬
pios, sépticos acaso, que le acompañan, como la
absorción es poco espedita , los órganos menciona¬
dos han de resentirse de la presencia y mansion
mas ó menos larga de sustancias irritantes siempre,tóxicas algunas veces.

El peligro pende aquí, según se vé, no tanto
de la predisposición de las reses y del medio higié¬nico en ([ue viven, cuanto de la calidad del virus,
de la cantidad en (|ue ha sido ingerido y de la ma¬
nera misma del contagio, es decir, de circunstan¬
cias que confiamos al acaso desde que renunciamos
á intervenir por el único medio puesto á nuestro
alcance, por la inoculación. Concluyo, pues, que,si bien el período de incubación puede ser algo
mas lento en la viruela natural que en la inoculada
deben ofrecer, y ofrecen efectivamente, una vio¬
lencia mayor la erupción y la fiebre, por el solo
hecho de no estar limitada la cantidad do virus ab¬
sorbido ; que el naodo como este penetra en el
cuerpo del animal tiene (¡ue ser muy ocasionado á
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complicaciones graves de parte del aparato, ó apa¬
ratos porque fué ingerido; que, en tín, desnatura¬
lizado á veces por la asociación de principios eslra-
ños, muy común aunque fortuita, el virus produ¬
cirá una afección anómala, irregular, cuyo curso
interrumpirán accidentes variados, y cuyo término
sea (le ordinario la pérdida del animal, á poco que
ayuden sus propias condiciones, las climatéricas,
las estacionales ó las higiénicas en general.

Dos palabras ahora, para abandonar ya esta
parle de la cuestión , sobre la idea fundamental que
ha presidido á la deducción del, señor Moncasi;
(ísio es, sobre su consideracion^'aga y un tanto es¬
colástica acerca del contagio natural y de lo que
llama con notoria impropiedad contagio artificial.
Una tal calilicacion podrá ser hasta cierto punto
admisible en un sentido relativo y convencional;
jamás tomada en todo su rigor. La inoculación no
es una creación del arte, una invención del hom¬
bre; es pura y simplemente la reproducción de un
hecho, la aplicación de un orden determinado do
fenómenos naturales, con estricta sujeción á las
leyes que los rigen, aprendidas por la observa¬
ción de la naturaleza misma.

No es dado al hombre, y fuera temeraria pre¬
sunción (le su parto imaginarlo siíiuiera, cambiar ó
modificar tan solo jas j(iyes naturales, propuestas y
encaminadas á un fin áltisimo, supremo, la econo¬
mia general del universo ; esas leyes cumplen cada
cual su parte respectiva en tan augusto destino y la
cumplen indefectible, fatalmente, sin curarse de
los males que, bajo el puntodo vista humano,
puedan seguirse en circunstancias determinadas. Y
es que, gracias á su concierto arniónico y sublime,
el mal (transitorio y aparente siempre) engendra el
bien (real y efec(ivo); (¡ue en virtud de la coordi¬
nación divina que preside á su funcionamiento, todo
tiende á la unidad, todo al órdeu, en medio do la
diversidad y del perdurable antagonismo de los sé-
res; que la destrucción es el medio de una produc¬
ción incesante, perpétua , y la muerte misma el
eterno manantial de la vida. ¿Qué puede importar,
por ejemplo, en la marcha de la creación qmj una
epizootia variolosa, determinada por esta ó a(|uella
causa ocasional, imprima una dirección mortífera á
la ley del contagio, é inmole algunos miles de ove¬
jas? La materia imperecedera acumulada en ellas
sufrirá una serie de melamórfosis prodigiosa, sub¬
sistiendo en todas virtualmente la misma; y dentro
de un término mas ó menos breve habrá ido á cons¬

tituir parle integrante de millones de plantas, que
á su vez servirán de pasto á diversas especies ani¬
males

Al hombre, cuyo bienestar fisico depende de

estos efectos parciales^ de los principios generalejí
que rigen al mundo, loca inlluir sobré ellos, .mo¬
dificando las condiciones en ([ue se producen se-r
gun el sentido dé su conveniencia; y esto y no
otra cosa es lo que hace por la inoculación. A lo-
mar esa inteligente iniciativa le solicita por - el es¬
timulo poderos(j del interés de su propia conserva-?
cion ; para .que la toiíie, le dotó de una razón po¬
derosa la naturaleza ; el liombre estudia .primero é
imita despues sus pnocedimientos, siendo^ su alum¬
no y-su dustrumenlo, no su tirano, como las,su¬
gestiones de la soberbia Icsdiceii: con harta, frer-
cuencia.. . •

: Pa^o, en fin, á establecer el paralelo entre |a
inoculación y, la vacunación bajo el c(U)ceplo de ja
eficacia profiláctica. : ,...

Y en. primer lugar, ¿es la inoculación un medio
preservativo de la viruela?—«Inocular, el virus
natural, dice el señor Moncasi, es contagiar el ga¬
nado de viruela natural ; no se llame pues medio
preservativo supuesto que no evita^»—-Esto, si no
muy lógico, como pretende aquel apreciable gana¬
dero, es por lo menos, una sutileza bastante in^
geniosa , que aleja la dificultad (auuque. sin: sal¬
varla),: llevándonos á dar en una luesliou/ de
nombre. No descenderéi.yo á ella , seguro de que
el s(uior Aloncasi mismo ha de darla por resuella
muy luego: solamente le haré observar aipii que,
si la inoculación es un mal leve susceptible de
prevenir otro muy grave, lo cual no es dudoso,
merece ser adoptada... califiqúese como,se quiera.

Pero, me objetará sin duda, toda vez que
ofrece algun peligro, grande ó pequeñ(>, y que la
vacunación está exenta ¿ por qué no dar la prefe¬
rencia á esta última ? . ,,

Porque, de una parle, ese peligro de la inocu¬
lación está en nuestra mano que desaparezca.

Ponpie, sobre todo, el valor preservativo de
la vacunación es perfectamente nw/o en el ganado
lanar.

A fin de hacer mas concisa la instrucción mo-

tivodel debate actual, conténteme con decir que
el primer medio era mas fiel que el segundo;
pues no era cosa de atacar de frente allí una preo¬
cupación bastante arraigada, por lo visto, entre
los ganaderos españoles. Mas una vez suscitada la
cue.st¡on ¡lor uno do ellos, les debo la verdad des¬
nuda, y voy á decirla franca y lealmente,

Los virus ó.ageiUes morbosos específicos go¬
zan de tres propiedades singulares, cáracteristi-
cas, típicas, á saber: proceder de enfermedades
también especiales, de las cuales constituyen un
producto pat()lógico; transmitir invariablemente
las .mismas. dolencias que los produjeron ; o'casio-
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naV Mênfico éfe'clki-eáiiiicial (si no igualtis^fenomerios
séctlndai-íoá ó- àccideiitaios)';' ciialquierà que «ea'ía
canliclacL'eri^'qiie-pénelnen en el organisrao animal.
Per largo tjoíiipo' se ha indagado cual sea el prin-
cifiio activó de laies agentes; pero todas las inve^·i
ligaciones de' los quimicos-han^s'ido! infructuosaS.^'Y
es "que 'Verosímilmente se hanvenido persiguiendo
una quimera!; que se prelendia' liallar una materia
ponderab|ei'donde"e\isle, séguii toila probabilidad,
ulia füerz» ó sw- fluidódmponderíKló.-Todo induce
á'Supoher 'efeclivaiñ'entc (|ue' los viiáisdoben sus
virtudes:;' sea á' un esiado idiool-écti ieb peculiar^
según opina un sabio americano, bien á ummovi-
ftiieftto iiitesiinOidereacciones ' partiéulltresi'-'lcon-
forme croe un ilustTÈt··luímico alemari.'' Sea 'dó' que
quiera de ambos pareceres, que; parai él-caso' Sdn
ló' mismoobren póii su tension-eléctrica ó'cotidúz-
canse á la auâliera de los íerm'entos'v'se comprende
por unay olí-a' hipótesis què-los virus trasmitan;'su
esiado á iOi; luinibres' animales con que- sebpoheií
en 'contàcío; përo' en razón- do la analogia'qilo
metlie entré' aquél-'de qétíiemanan y ol que ha de
recibirsü'iníloenOia, • - ' ' "

Discuridendo en bli'ó--áen('Í(lo:y confrayéndomó
al virus varioloso,qiueSt-<J' (|fíe ■(?» siempre^ un pro'^
duelo de lii'onfei'silédad ú'.(|ue' dá origen ,- e.sia será
idéiltrca ó'díiferbníe en iuna'fespocio con relaoíon'á'
otra, : según ■ lo 'se:rn dos- virés redpoclivOi ;porqlJO
los efectos son-siempré'entre-sí^mo'sus causas, y
recipi'ocomen'te.· • - 'd'ia :
•í-' Tibien; la 'sangre'del buey y ja del carnero
^,sçràiViguàlniènté''suSceptiblesq)ai"<v uu mismó' vi¬
rus? ¡;,sérán "SeOiejantes la viruela' de una y otra es¬
pecie? íJa "íísperimcntacion alirtiCta -os el recurso
de que disponemos para indagarlüi! ' ■
'■ Numerósóá-ensiíyOs'instilutdós' por' nrngiione,
Sacco',"Voisin y Otros vctérvqários y medicos han
líbchb'Ver'con toda luHdénciá'que lii 'el pii.s de las
Viilielas dédos niños te produce ien lá re.s'es' lana-:-
res, ni .el de estas.en aquellos. Según .la .inverSá
dé'áiñ ' aiioúia'matcurát'icb,"'dos cosas'-floSigtiales
ehjí-e sí no'pueden èér à-la' véz'igüales á" uiVa.'ter--
céi-a ; y'comb ésta réconocido qií'o til víru.s del'cow-'
po'ir'es-indcntico ó iiíuy análogo' al de lá vii·iíèta
dórboiíibre, lío ''puede''admifirsé que lo séá tam¬
bién rèspécto del'dèda ovete-^Ahora : la preser-
vabiòn'sé funda ¡sii 'éste principió inconcuso: (píela
viruela en ergána'do'diinár íio aiáca .'dos. veces- al

igualmente
5"11-

'iípcuííntró inuy sighiljcátiyó él; líecho' p'ééc!-
ladji'j jiljró'lmte ; dado adlicír c'ohlra láfá 'vácunácíon oirás ' plü'ébas inás cónétúVeiitós;

diéjolo, no'- obstahtei'-'paf-a; ■otró''ártliqilo;-ípoPiro
dar'á'esté una estension^fùco'rH'èiiîieiilëi' '

'■ .X'ír'íiíri
O': /ií

A.YIIA'ííío.
- l«/t

I

1
.

-'U,Z(ÍK)TO:GNIÁ| IMlODt;CCI(>N ANIMAL. ;

SiteNUA rA.n.'i'E OK.i-.\ .Aonjcpjtjtpiv Í.;Ó;.S,ÇA:,U|V rOjp.xt-
CIA QUE. K^SkSa i illULTmplQAtll ,y,.MEJÜ(ii,iIl t.O^S 'OiSl-
MAUES ¡ÍTILES AtilUi.M-nUE. PoR ÍJü JOSÉIÍCIIEIÍA-

■ RlVT, OOCTOR fcs ilÍEBrÓIN'k'y'blRlíjÍA, éAtlÍDlrÁ'TldO
'

Or; AGIilCULTCRA APÉÍCad'á t d'É góÒTÈGfilA ÉN 'Éa
g Es'CÜEEA. SUrEli|pR UE VETrm ' i ¡ '

.(-/•¡UflAoino grueso, de 700 páginas .en uiarf
quilla.—Se vende á.30 reales en Madrid en-las
librégías (le ^ Bail!y-*líaillfere ■ éaile"álel 'Principe,
ífiuiiero I'l ; (le Leocadio Lo'péZr cialle'd(i!"Cárra'^íi'';
y (i.ci Tiáspar "y ..Rqigcajl(;deí ;pnni;i'pç, '.nfun
en .(iruvinciasen casa de los.cprresppiisalué-íje.di¬
chos señores libreros..

Nada i diremos'sobre .«t liiéi'ito de. csla'olira·, tau
deseada por cuantos luviinus el yusto de eseudvarmn
cátedra las nolaldes docli in'as de su autor., sino (¡ue
llena cumplidamente nuestras : esperanzas. Recomién^
dase además linnhien per lo iinódieo de^su precio y [inr
laieSpeGialcircunstancia de no ser patrimonio de editor
aiguno estraño à laclase.

Acònsejamos su. adquisición á nuestros' lectores yuá
los ganaderos -españoles ; confiados en -qúc; los inuchos
y (Simosprcceptus-cicnlificos-qúe su lectura' encierra,
iia'dc recompeiisariespconi :crceés el pelpjeño;desem-
bülso imparte de sii:precio : pues que , , ana en este
punto, ha llevado el autor-su entusiasmo y -acendrado
amor por la ciencia , al cstrouio do mo. ¡irometerse las
utilidades (jue siis-grandcs sacrificios mcroccn.
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■ fMilor'rt!ípon;i-át¡é'; liyi'ú'-

, 135S.-^-^mprciala de JQeltrtiii» y
' (liiÜeile la Kslreiia, iiúm. -17.


